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Por Daniel Matamala 

lenorantecracia 
n 2018, una ola de pánico sacudió a Sa- 

moa Americana, un pequeño territorio 

oceánico de los Estados Unidos. Dos gua- 

guas murieron cuando fueron inocula- 

das accidentalmente con una vacuna 

mezclada con relajante muscular venci- 

do en vez de agua. 

En esetrágico error, algunos vieron una oportunidad, 

y se lanzaron a aprovecharla. 

En junio de 2019, Robert Kennedy, un abogado esta- 

dounidense que se ha referido a la vacunación como un 

“holocausto”, viajó a Samoa para alentara los líderes del 

movimiento antivacunas, alos que celebró como “héroes 

de la libertad”. 

Sus esfuerzos dieron resultado: en medio del pánico 

causado por sus bulos, la tasa de vacunación contra el sa- 

rampión cayó del 70% al 31%. 

En noviembre de ese mismo año, estalló un brote de 

sarampión. Cuando el gobierno intentó controlarlo ha- 

ciendo obligatoria la vacunación, los aliados de Kennedy 

trataron a los médicos de “nazis” y “asesinos”, mientras 

el político sugería que el brote se debía a la vacuna, no a 

la falta de ellas. 

83 personas, casi todos ellos niños, murieron en el bro- 

te provocado por las mentiras de Kennedy y sus amigos. 

El de Samoa es un ejemplo de manual del devastador 

efecto que los movimientos antivacunas están teniendo 

sobre la salud pública. 

En el último medio siglo, las vacunas han salvado la 

vida de 154 millones de personas: una vida cada diez se- 

gundos. Sin la vacunación, 101 millones de lactantes ha- 

brían muerto por enfermedades como la viruela, la po- 

lio y la difteria. Solo la vacuna contra el sarampión ha per- 

mitido que 94 millones de niños lleguen a ser adultos. 

Pero ese gigantesco avance, uno de los grandes logros 

de la Humanidad, está en riesgo. 

Poraños, Kennedy ha aprovechado su apellido y el pres- 

tigio de su familia para decir que las vacunas destruyen 

el cerebro, provocan autismo, y han “envenenado a una 

generación completa de niños”. 

El año pasado, en Nueva York, se detectó un caso de 

polio, una enfermedad que por siglos mató o dejó con gra- 

vessecuelas a millones de niños y adolescentes. En la dé- 

cada del 50 se inició una masiva campaña de vacunación, 

que tuvo su momento icónico cuando Elvis Presley re- 

cibió un pinchazo en el programa de televisión de Ed Su- 

llivan, para fomentar la vacunación entre los jóvenes. Gra- 

cias a las vacunas, tanto Estados Unidos como gran par- 

te del mundo eliminaron la enfermedad. 

Sin embargo, estas infecciones están resurgiendo de- 

bidoa que muchos padres, asustados por estas campa- 

ñas, han dejado de vacunar a sus hijos. Kennedy y 

otros aprovecharon la pandemia para amplificar sus 

mentiras. 

La cobertura mundial de la vacuna contra el sarampión 

cayó del 86% en 2019 al 81% en 2021, y el efecto, tal como 

en Samoa, fue inmediato. En 2023, los casos aumenta- 

ron en un 79% respecto al año anterior, con grandes bro- 

tes en 51 países. Ese año, 9 millones de personas enfer- 

maron, y 136 mil murieron, por una infección evitable. 

Las mentiras de Kennedy no sereducen alas vacunas. 

Ha difundido todo tipo de teorías de la conspiración so- 

bre salud pública. 

Ha dicho que el COVID-19 fue diseñado para “atacar 

  

   

  

    

  

a blancos caucásicos y negros”, mientras mantenía in- 

munesa “judíos asquenazi y chinos”. Sostiene que el SIDA 

no es causado por el virus VIH. Dice que las redes WiFi 

causan cáncer. Promueve el consumo de leche sin pas- 

teurizar. Se opone a fluorar el agua (una importante po- 

lítica contra las caries), diciendo que causa cáncer y 

daño cerebral. Etcétera, etcétera. 

Pues bien: este hombre acaba de sernombrado minis- 

tro de Salud de los Estados Unidos. 

Por cierto, Kennedy noes un médico, un científico, ni 

un experto en vacunas, virus, radiación, pasteurización 

o en absolutamente nada de lo que dice. Es el caso más 

extremo de la ola de ignorantecracia, una forma de go- 

bernar que está basada, no en el gobierno de los mejo- 

res, los más capaces y preparados, sino exactamente en 

sus contrarios: los más ignorantes y delirantes. 

En su primer mandato, Donald Trump predijo que el 

COVID desaparecería “milagrosamente” cuando llegara 

la temporada de calor, y propuso combatirlo con luz ul- 

travioleta, inyecciones de cloro y consumo de hidroxi- 

cloroquina. Varias personas se intoxicaron, y al menos 

una murió, tras seguirlasinstrucciones “médicas” desu 

líder. 

Afortunadamente, las instituciones sanitarias esta- 

ban a cargo de doctores y científicos, que resistieron a 

Trump y evitaron que creara más daño con sus delirios. 

Pero ahora, Trump le ha pedido a su nuevo ministro “que 

se vuelva loco con la salud. Que se vuelva loco con la 

comida. Que se vuelva loco con los medicamentos”. 

Kennedy anunció que despedirá a 600 profesionales 

de los institutos nacionales de salud, que han provoca- 

do el “envenenamiento en masa” de los ciudadanos de 

su país, y losreemplazará, el mismo día que asuma el nue- 

vo gobierno, por 600 nuevos empleados. El anuncio lo 

hizo en el evento anual de la Red de Genios en Arizona. 

(Sí, “Red de Genios”. No es broma). 

La ignorantecracia no es exclusiva de la derecha o la 

izquierda. En Chile, la falsedad de que las vacunas cau- 

san autismo fue promovida porel autodenominado *sol- 

dado de Maduro”, Alejandro Navarro, otro “genio” que 

creía saber más que los médicos y científicos. 

En los últimos años, la desinformación se expande 

como una mancha de aceite. Una vez que las personas 

entran en una burbuja conspiranoide, es fácil encontrar 

“evidencia” de lo que uno quiera creer. Hoy el 9% de los 

estadounidenses, y el 18% entre los menores de 25 años, 

está convencido o al menos tiene sospecha de quela Tie- 

rra es plana. 

Ni hablar del negacionismo ante el cambio climático. 

Como ya no es tan fácil cerrar los ojos ante los eventos 

catastróficos que asolan el planeta, ahora se extendió la 

teoría de que los últimos huracanes fueron manejados 

intencionalmente por el Partido Demócrata para atacar 

alos votantes republicanos. 

Estos delirios fueron compartidos por políticos como 

la diputada MarjorieTaylor Greene: “sí, ellos pueden con- 

trolar el clima”, tuiteó. 

Ahora, el “genio” que más daño ha causado a la salud 

pública, cuya irresponsabilidad ha provocado inconta- 

bles muertes, queda a cargo precisamente de la defensa 

de la salud pública, con poder sobre la vida y el bienes- 

tar de millones de personas. 

Es la ignorantecracia en su más extrema, y escalofrian- 

te, dimensión. 
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Por 

Pablo Ortúzar 

Me voy de Chile 
a instalación y el crecimiento de grandes bandas del cri- 

men organizado no es algo exclusivo de Chile. Es, des- 

de hace tiempo, un fenómeno mundial, que, por ejem- 

plo, Moisés Naím advirtió correctamente en sus libros 

Ilícito (2005) y El fin del poder (2013). Los mercados ile- 

gales, al no estar protegidos ni regulados por las leyes 

estatales, realmente no tienen fronteras. Las bandas cri- 

minales son empresas globales capaces de aprovechar todos los ade- 

lantos tecnológicos y logísticos sin limitación alguna. Sus desafíos, en 

tanto, son el contrabando, el blanqueo de dinero y el control de las ru- 

tas y zonas de distribución. Estas bandas han logrado cada vez mayo- 

res niveles de sofisticación, capacidad de control y grados de violen- 

cia. Y todo esto también significa que los trastornos en el ámbito de la 

droga en cualquier punto del planeta tienen efectos a nivel mundial. 

Los últimos cinco años han visto al menos tres fenómenos relevan- 

tes ocurrir en el mercado global de la droga: uno ha sido la sobrepro- 

ducción cocalera en América Latina, impulsada, entre otros factores, 

por el daño que el cambio climático, que no afecta especialmente a la 

hoja de coca, ha generado a cultivos como el café, el chocolate y la caña 

de azúcar. Otro fenómeno ha sido la aceleración y mayor consolida- 

ción de la industria de las drogas sintéticas, particularmente en Esta- 

dos Unidos (fentanilo) y algunas zonas de Europa y África (tramadol). 
El tercer fenómeno es la efectiva guerra del régimen talibán en Afga- 

nistán contra la industria de la heroína en ese país, que era la mayor 

del mundo hasta 2023 (siendo sobrepasado entonces por Myanmar). 

Producto de este escenario han ardido más que los campos de ama- 

polas. La alteración de las líneas de suministro ha afectado la estabili- 

dad de los mercados de la droga, dando paso a disputas por el control 

de zonas y enclaves estratégicos entre distintas bandas. En Europa la 

situación en Holanda, Bélgica y Suecia se ha vuelto particularmente 

inestable y peligrosa. En 2022, Holanda tuvo que poner bajo protec- 

ción especial al primer ministro, Mark Rutte, asícomo ala Princesa Ama- 

lia de Orange, debido a potenciales amenazas desde el crimen organi- 

zado. En tanto, ese mismo año en Bélgica el ministro de Justicia fue pues- 

to bajo protección policial al descubrirse un plan de secuestro narco 

en su contra. Amberes y Rotterdam son los principales puertos de en- 

trada de droga a Europa occidental. En Suecia, finalmente, en 2023 hubo 

124 atentados explosivos y murieron 36 personas a tiros en disputas te- 

rritoriales entre narcos. Y el país, tan idealizado en Chile, se ha con- 

vertido en un exportador de sicarios hacia el resto de Europa, los que 

vienen principalmente desde Malmoó. 

La falta de suministro de heroína y la presión económica por dispu- 

tas territoriales ha incentivado también una alteración del producto que 

llega a las calles, generando una epidemia de muertes entre drogadic- 

tos a lo largo de Europa, así como distintos hechos de violencia prota- 

gonizados por drogadictos descompensados por cambiar de droga ono 

poder acceder a ellas. A su vez, las drogas químicas y la cocaína han 

avanzado en los mercados donde la heroína ha decaído. En algunas ciu- 

dades estadounidenses el abuso de fentanilo, proveniente de México y 

China, se ha convertido en un problema de primera prioridad. En Amé- 

rica del Sur, por su parte, la lucha narco se ha concentrado en los puer- 

tos que permitan embarcar el producto hacia Europa, México, Pana- 

má y Estados Unidos. Y Chile, en ese contexto, tiene innegable impor- 

tancia estratégica, además de ser un país que se ha movido hacia altos 

niveles de consumo. En 2023, la ONU catalogó el puerto de San Anto- 

nio como un punto neurálgico en el mercado de la droga mundial. Ari- 

ca le sigue los pasos. 

Es sólo en este marco global que los tristes fenómenos que experi- 

menta Chile pueden ser mejor comprendidos. La cosa está mala en to- 

dos lados, y lo que podamos hacer depende mucho de entender bien 

lo que enfrentamos y mitigar sus efectos de forma pragmática. Es una 

mala noticia para los privilegiados que amenazan con irse de Chile man- 

dando cartas al diario: no hay dónde esconderse, y si no dan la pelea 

en su país, la tendrán que dar en otro. 
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